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QUIÉN ES CADA CUAL 
Qae los insultos que se nos han diri 

sido doade las ooluuinaa de «Las Pro
vínolas de Lerante», no mereoan si 
quiera eoatestaoióa por que no ora ol 
periodista sino el jornalero de la pluma 
«[liisu los lanzaba, sin embargo como la 
opinión lo signifloaba todo para nosotros 
y «Ha debe y ha da juzgar, á «Ha nos 
dirigimos para deslindar terrenos, do-
jando á cada enal en el puesto que me
rezca según sus obras. 

No pretendeoios oujjrlrnoa de laureles 
por nuestras oontíaua» campañas en 
íavsr de los intereses del pueblo, pu«s 
tan enetnigos ssmos de darnos &•»»&•» á 
s¡ propios como de darlos á los demás; 
pero no queremos tampoeo que se nos 
rebaja falseando los heohos y negándo
senos hasta lo que es biaa públioo y no-
rio que nos pertenece por derecho pro
pio, que no por gracia da los demá*. Que 
n« se nos echen flores, pero que tampo
co ae uus dirijan censuras en aquello 
que no es justo censurarnos. 

Dsíoim')s todo esto aludiendo al artí
culo que antea de ayer publiea «Lsis Pro-
viaoias» y en el oual sa afirmaba falsa
mente que nada hamos heoho por Mu;r-
ola, que jamás servimos á la opiuién, 
que ea favor de este pueblo no hioimoa 
nada. 

Sin querer alabarnos, nos vamos obli
gados á desmentir este iicho de «Las 
Provincias d» Levante». 

Ante todo hay que hacer justicia, y la 
antipatía, la enemistad ó el odio no da-
bia cegar tanto á alganaa personas, pues 
ol apasionamiento se trasluce fácilmente 
y las palabras de un apasionado mere
oan el despraoio. 

HERALDO DE MURCIA, que lejos de 
^•har nada gu cara á la opinión, á ella 
"B encuentra profundamente agradecido, 
ha hecho poc Murcia cuanto bien ha po
dido á la insignificante medida de sus 
escasas fuerzas. Y por si el colega del 
Sindicato regenerador ha perdido la me 
•noria le recordaremos algunas oampa-
fias de las sostenidas desde las columnas 
de nuestra modestísima publicación, en 
bien de Murcia, da este hermoso país 
tan mal tratado por alguno de sus hijos: 
de esos que aun tienen la osadía á exljir 
el título de padres de la patria chica. 

Sn primer lugar, este periédico se 
opuso á que el Sindicato regenerador 
arruinara á la huerta de Murcia, con sus 
^itviaiprea propóeitós de variar el cauce 
*1 rio Segura. Y no todos lo» murcianos 
nabrán olvidado aquella serio da artícu
los que publicamos defendiendo los in
tereses y sagrado derecho de los pro
pietarios de esta vega, que eran los de-
í̂ eehos £ intereses de Murcia. 

La desviación del Segura, afortunada-
nxente para esta huerta y desgr aviada-
*»ente para aLíís Provincias,, y el Sindi-
eato, no se llevó á pnhp. Si para esto in
tuye algo nuestro periídieo, si gloria 
•lo, por lo menos una inmensa satisfac
ción par haber cumplido oon nuestra 
obligdoion de periodístai. 

E!n segunda término. HERALDO D I 

*IüRoiA ha trabajado por espacio de me-
"es y messi para que se rebajara la baie 
tributaria del comercio y la industria de 
esta capital. 

NuastroB trabajos no fueron infeoan-
^^ y bastante se consiguié en beneficio 
de esas dos fuentes de riqueza que tanto 
^epí-esentan en toda población. 

EQ tercer lugar, este periódico ha he-
"no la defensa de la Liga de Propieta-
'"ios, sosteniendo el imperio de sus dere-
•'bos fañados por la eodioia agena. Al 
lado de los intereses de los propietarios 
^e Murcia, hemos seguido trabajando 
basta que se obtuvo en Madrid el legíti-
^^ triuQfo para la Liga de Propietario» 
^e esta-,ciudad. 

Otra Batísfaooión que disfrutamos en 
recompensa á nuestro proceder. 

¿¡n cuarto término, nos opusimos, per-
seyprando en nuestras campañas, á que 
Be despojaba á la Virgen de la Fuensanta 
de los bienes que legítimamente le per
tenecen. Bienes que por cierto quise al

guien, que quizás conozca «Lqs Provin
cias», aprovecharse de ellos, adquiriín 
dolos por unas euantas pesetas. 

Resultado, quizás no de nuestras oam 
pañas, p.'̂ ro el resultado fué que á la 
Virgen de la Fuensanta no se le arreba
taron sus bienes; es decir, le miamo que 
nosotros defendimos. 

Otra vez más «[uo la justieia marchó 
de acuerdo oqn nuestro periédieo. 

En quinto lugar, todo el mundo sabe 
que desde las oolumas de nuestra publi 
caoión se han defendido siempre los 
prestigios del jurado; de esa hermosa 
instituoióa democrática que otros ma
lean y deshonran oon grave lesión para 
el derecho y con parjuioío manifiesto 
para la sociedad. 

Aqui hemos da hacer notar que nues
tra conducta se ha mantenido siempra 
eonseouante con nuestros principios; sin 
que alternativas s0speehosm» en nuestras 
revistas y críticas da la Audiencia hayan 
dejado lugar á que alguien supusiera que 
unas veees callábamos por dinero y que 
otras htblábamoa p«r oonseguirlo. 

A todos los procesados, ricos ó pobres, 
influyentes é no influyentes les hemos 
medido con la misma vitra: eon la vara 
de la justieia, única que sabe manejar 
pues rinda ferrieate cuito á la impar
cialidad. 

Ea sexto término, la verdad del su
fragio siempre la hemos defendido des
de estas columnas, Nidie podrá decir que 
nuestro periódico ha estado á servicio 
de emer»s impuestos centra la voluntad 
del pueblo, por ganarnos unes cientos 
de pesetas. 

Ea séptima lugar, nuestras enérgicas 
á inaistaatea campanis aa contra del 
caciquismo ¿no son una defensa qué| ha
cemos de los intereses del pueblo? 

El insigne patriota D. Joa«[uin Costa, 
en una admirable carta que dirigía á los 
agricultores de Rie-seco, daspaéa de re
señar las plagas, que asolan nuestros 
campos y da enumerar las inolomenoiaii 
oon que el cielo castiga la agricultura, 
decía que la peor de tedas las plagas, 
mil veces más dañina que todas las in-
olemenelas del cielo juntas, ea el caoi-
quisme.. ¿Pues si nodotros hemos lu
chado esforzadamente por rematar en 
Murcia oon esa plaga la peor de todas, 
habremos prestado algún servicio á esta 
desdichada provincia? O par le ma
nes ¿nuestra iutenoién será digna de 
aplauso? 

Y si nuestra intensión es exterminar 
el caciquismo ¿podrá negarse la santidad 
de nuestros propósitos?... 

Algunas otras campañas pudiéramos 
abonará nuestra defensa. Quizás otros 
méritos eneontariamos que nos favere-
oleran más. Acaso existan en la eoleioion 
de muestre periódico, etras pruebas que 
acrediten la certeza da nuestras palabras 
y la falsedad da ese dicho de «Las Pro-
vineias de Levante» «[ue tan mal parados 
á querido iejarnoa antes la opinión, ne
gándonos hasta el más insignificante 
motivo de gratitud del pueble de Murcia 
para eon nosotros. Sin necesidad de re-
bni i9X mucho aun eneontrariamoa otroi 
hechos que patentizan nuestro amor á 
este pueblo, pero excusamos aduñr en 
nuestro favor otras pruebas, no aa crea 
que apuramos hasta la última hoja de 
laurel para tegernaa una corona que en
galane nuestra frente. No mereoemoa tal 
honer, como tampoco ese eapítulo de 
cargos que nos dirige «La» Provineias». 

Y ya que oon toda frialdad hamos con
testado al periódico nuestro acusador, en 
justa reciprocidad dirigimos á él las mis
mas preguntas que á nosotros se nos han 
dirigido. 

¿Qué ha heoho por Murcia el periódi
co del Sindicato regenerador?... ¿Qué 
beneficios ha traído á esta ciudad el dia
rio de la inconstancia política?... 

Advirtiendo que «Las Provincias» ha 
podido hacer muohisimos más que no
sotros por contar más años de existencia, 
y por haberse hallado mil veces en el 
poder, oosá en 4ue el HSSALDO DB MUR

CIA no so ha visto y es muy difíoil que se 
vea. 

No sabemos otros méritos de 'Las 
Provincias de Levanta» que su leal pro
ceder en aquella célebre causa en que 
el mismo D. Juan de La Cierva,, alu
diendo al referido colega, deoia: «Ese 
periódico qvLQptr unxa miutftt pirra$ está 
haciendo una perrada.» 

Frase del Sr. La Cierva, que si era tan 
gráfica como feliz, descubría malas ma
nes en el periódico que hoy paga esa 
mismo Sr. La Cierva 

No conocemos de «Las ProTinoias» 
otros triunfos que haber llevado al 
patíbulo á la infeliz Josefa Gomaz. Y 
nosotros, como somos tan raros, no 
concedemos gran mérito i eso* pujes de 
moralidad que sa siente euando se trata 
de castigar auna débil mujer, sola en el 
mundo y sin dos pesetas. 

No sabemos otros hechos de la hoja 
de servicios da «Las Provinoias de Le
vante», que haber cambiado de casaca 
más veces que de postura cambia uua 
veleta, y, eso si, ser muy generoso para 
otorgar el perdón. Decimos esto, porque 
cuantas veces habremos visto i »Lns 
Provincias» iniciar una campaña eon 
tonos terroríficos, amenazando al cielo 
y á la tierra, y... de la noche á la maña
na lo que era contrm se ha vuelto pro, lo 
que era n*gro se ha vuelto bltmc», le que 
era aeuaiition se ha vuelto d*fensa. Y este 
no ha podido ser hijo más que de un 
desprendimiento muy grande, ds un pe 
oho generoso, de un corazón más elástico 
que unas ligas de goma, aunque sea mal 
comparar. 

En fin que neaotros no oonooemoa da 
«Las Provincias de Levante» mas que 

(Odo esto; es decir y algunas otras casi
llas que no favereoen mucho qne diga
mos al órgano del partido conservador 
de Murcia. Así pues, desearíamos qua el 
colega nos presentara su flamante hoja 
do servicios, para confundir á los mal 
pensados y para dar más fuerza á lo que 
de nosotros decía en su número de 
anteanoche. 

Pero, ya verán ustedes como ol diario 
de los mil colores es tan modesto que no 
•acá á relucir el pergamino de su histo-
ri . 

Sin eml^argo, nosotros recordamos un 
periodo de sa pasada vida, qua por olvi
do antes no ham^s mencionado y que 
vamos á presentar al públioo en oontes-
tación á los escrúpulos mougiles qua 
ahora siente «Las Provincias» por nues
tras campañas. « 

Se quejaba amargamente el periódico 
del Sindicato de que nosotros llamáse
mos cunero á D. Joaquín López Puigcer-
ver. Válganos Dios: «Las Provincias» en 
otro tiempo, y oonste así, la llamé mas 
que cunero, quiso desprestigiarle ante 
Murcia entera y agotó todos los adjeti
vos dol diooionario para oaliflearle fea
mente..-

Pero ¿y qué de extraño tienq esto, si i 
algunos da loa que hoy eehan nn men
drugo de pan á «Las Prorinoiaa», forzo
samente le han de zurrir todavía los 
oídos de cuanto en otro tiempo tuvieron 
que escuchar del citado periódico? 

Mas, ¡ay! á nosotros, qua tenemos ya 
alguna experiencia no nos sorprende la 
strprtaa qua á «Las Provinoias» causa 
nuestras escritos. Su etíratleza no nos 
esirañ». Su iniignñcitn la encontramos 
oasi natural. ¡Hamos oonooido etstis tan 
raras! 

Y vaya una de ellas: 
En oierta ocasión habia en an pueblo 

un gitano muy mal hablado que aoUaba 
una blasfemia por el pioetazo de una 
mosca, por tropezar en un papigl̂  en fin 
por la cosa más insignificante. 

Pues bien, el tal gitano, por azares de 
la vida llegó á verse vestido de munici-
cipal, gracias á la protección del alcalde 
del pueblo á quien le esquilaba la bo
rrica ouantas veces lo exigía la estética 
del animal. 

El gitano que se vio tirado da unifor
me, oon sable al ointo y gorra de galón 

dorado... esto es convertido en autori
dad... ¡pues, ahí no es nada! le entraron 
tales pujos de htmhria de iiejí, que llegó 
á meter en la Cárcel á una moza del 
pueblo porque la oyó decir redios. . . 

Qliien conoce casos oomo este, ¿podrá 
extrañarse da la metamorfosis que se ha 
obrado "en «Las Provinoins»?... 

£n tmm Olrmulom poiftíoma 
En todos los sitios donde ordinlAria-

mente se reúnen los políticos, y espe-
eial menta an el salón de conferencias 
del Congreso, fué ayer extraordinaria 
la animación. Se discutía muy acalora
damente scbre los suevos termines en 
que aparecía planteada la crisis y el 
giro que podría adquirir después de las 
consultas solicitadas por la Reina. Claro 
es que no se podía pasar de cálculos, 
más ó menos, lógicos, y que se seguía 
indicando oomo muy probable la vuelta 
al poder del Sr. Silvela; pero ni los 
miamos silvelistals afircñabaa ese resul
tado rotundamente, cómo venían ha-

'oiendo hasta el día anterior. Trinaban 
contra el Memorándum y sus inspiradores, 
reconociendo que constituía una dificul
tad con que no contaban. Verdadera
mente es original el procedimiento, y 
pasma el desahogo oon que un jefe de 
Gobierno se permite indicar su sucesor, 
impeniéndola de paso condiciones qua 
por antieípado sabe qua no han da 
cumplirse. 

De la lectura de los periédiooa é impre
siones de la miyona de estos, sa deduce 
que el Sr. Sagasta ha influido en el es
píritu de la Regente. 

Considérase que seria mas simpática á 
la opinión la solución Sagasta; pero exis
ten indicios que permitan asegurar que 
aun se sostiene firma la solución Silvela. 

La regenta peiabrará hoy dos nueyas 
consultas y pasará el resto del día estu
diando las opiniones escritas, y esta no
che ó mañana á primara hará se deoidiri 
entregar el poder, casi positivamente, al 
Sr. Silyela. 

Casa de que esto eourra, hé aquí en 
qué forma se oonstituírá el Gabinete: 

Presidenoia y Estado, Sr. Silvela. 
Gobernación, Rodríguez Sampedro. 
Hacienda, Allendasalazar. 
Graoia y Justicia, Marqués de Vadillo. 
Guerra, general Linares. 
Marina, Ramos Izquierdo, parque real

mente resulta imposible encontrar quien 
quiera encargarse de esa cartera. 
Instrucción pública^ D. José Cárdenas. 

Obras públicas, sin resolver, pues el 
señor Gasset no podría encargarse, por 
continuar gravemente enferma. 

Además, Gasset mostraría repugnan
cias á formar parte en un ministerio en 
el que no figura Dato, por haber salido 
ambos del mismo por idéntica eansa. 

Probablemente desempeñará esa car
tera el Sr. Ugarte, lo osal hállase ya ges
tionando auxiliado por el Sr. Azcárraga. 

Los liberales dicen, naturalmente, que 
todo cato son fantasías, que el Sr. Silve
la está quebrantado y que no cuanta con 
fuerzas parlamentarias para aprabar los 
presupuestos. 

Se ha reoibido un desp aoho del Heñor 
Montero Rios, que se enauentra en Lou-
rizan, manifestando qua el estado de 
salud no la permite hacer un viaje á Ma
drid, pero que enviará por correo su 
opinión á la regente. 

Por su parte el «Heraldo» anticipa el 
ariterio del Sr. Montero Rios. 

P^iua este que el Sr. Silvela oarece 
de fuerza para gobernar pues sa oonoita-
rán contra él todos sus enemigos, disgus
tados por las frecuentes informalidades 
del jefe del silvelismo y porque real
mente ha fracasado en todos sus inten
tos. 

Cree que variaría de aspeoto si le ayu
dara el duque de Tetuán, uniéndose para 
la formación de gabinete. 

El duque da Tetuán celebró ayer una 
largti confdrencia oon el Sr. Gamazo an
tes de ir á Paleólo. 

Se cree que hablaron preoisameat^ df 

la eonstituoión de un gabinete de con-
oentracién. 

S )luoién qua vá daseartándoae pjr la 
intransigencia del Duque, í pactos de 
ningún género oon Silvela. 

La impresión por ahora oontlaaa sien
do favorable, repito, á los libaraíes; plero 
cu estas ouestiones políticas óotirren ra
ros fenómanos y nada se puede afiroür 
de un modo irrefutable 

Tamb'.ea sa ha hablado de un gabioeáo 
presido por el Azoárraga, formando aa 
él duque de Tetuin, 

Esto se juzga imposible porque al se
ñar Silvela se habia do disgustar no y lo 
apoyaría como ya á afirmado Villaverde. 

Oudaa 
Da todo lo expuesto sa dedaoeqqa aa 

se sabe nada y que la confosion aumenta. 
Es indudable que las liberales oreiáo 

anoche en que sa les llamaría al poder, 
y que si no es asf, sufrirán una ftíoarga 
decepción. 

No oaben profealas ni siquiera eon]a-
turas serías. El pjrvenir parmáneea én 
el misterio. 

X 
1.* Marzo 1901, 

FOLZaiTAG 
Augusto Julia Armando, príncipe de 

Palignao, fué el más decidido defensor 
que tuvo el desdichado Carlos X de 
da Francia y también el que má« oon-
tribuya á su ruina, no ]iorque este fuera 
su propósito sino por no hab r armoni
zado su oonduota de primar ministro da 
la corona con las aspiraciones del pae-
blo francés, cagado por su fanatfama 
por las ideas legitiinistaa y por el odid 
que le inspiraba toda tendenoia liberal 
y democrática. 

Poligaao, que habia nacido en Versa-
lies el 14 do Maya da 
1780 fué apadrinado 
en la pila bautismal 
por la reina Marit 
Antonieta y ednoado 
en la morada de Luis 
XVI, y al triunfar la 

-revolución da 1789 
/ftbandonó á Paría an 
/oompañia de sn her
mana. Lejos da sa 
patria engendróse en 

él el odio hacia las ideas que le habían 
conducido á la presorlpaión y al mismo 
tieiüpo un cariño desinteresado, robaita 
y de hondas raices por la monarquía j 
por los seres que habían rodeado de fe
licidades su níñaz; odios y afeotos que i 
la edad de 24 años le arrastraran á tomar 
principalísima parte ea la eonspira^ién 
de Cadondal y de Pechegu; fracasada 
ésta, fué á purgar, eon su hermano, en 
una prisión su delito, paro antas da qué 
extinguiera la condaaa legró fugarse d« 
la fortaleza da Hnns, m regresando á su 
patria hasta la caída de Napoleón. 

Vencidos los escrúpulos de Polignac 
por la monarquía de Carlos X, fué nom
brado par y desempeñó importantes 
cargos diplomáticos, de los oualea la 
apartó aquel meaaroa cuando la opinión 
pública le amenazó con el destronamien
to, para conferirle los poderes de presi
dente de su Consejo, en su deseo da ro
dearse de gente adiota y dispuesta á de< 
fender sus derechos al trono. 

Ea lugar de satisfaoer las necesidades 
y aspiraciones del pueblo oon medidas 
que hicieran compatible^ el reinado dt 
Carlos X con las ideas democráticas qué 
imperaban, adoptó violentas medidas, 
oomo buen reaccionario qne era, contra 
la prensa y contra las libertadas que en
tonces disfrutaba el país, con lo oual en 
T6Z de dar firmeza al trono preoipiti sa 
derrumbamiento. 

Impotenta la monarqnia para haoersa 
respetar, oin^n-andió Carlos X y ooa él 
Poligaao, al camino del dastieri-o, para 
antea da que traspmiern la frontera, 
oayó oa poder d-jl pueblo ol desacertado 
consejero, salvaaJj aa vida por un ver
dadero milagro. Condenado í rael(w||4 


